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L O R C A 

¿ } n i n o a d e l a n t e 

L a l o c u r a r i g e a S e p a ñ a 

•̂'̂  lemporamoiiío m á R onér-

y la iinnginafión más 

'̂ l̂<a(la p i i o ñ t o s í M i tranco de 

^•^minaeioiios, no hallarían 

^ses ni c o n e p p l o B b a s t a n l e . s 

expresar todo el horror,to-
la 

que inspira esta políti- j 
^i'epublicano-socialista qne ; 

^ietie d e s a i T ó U á n d o s e a n l e 

'"^sombro de Esi)aña ente­
ca. 

¿Podíamos los q u e d u r a n -

'.̂ ^ntos a ñ o s h e m o s e o m b a -

Publ i 

repngnap-cia, t o d o el 

-̂n defensa del ideal i-e-

icano suponer ui remo-
'""Pnte q u e la i m p l a n t a e i ó i i 

•̂ ^^ n n h e j a d o r é g i m e n p o -

^^'^^ t.l a l u c i r s e en l a s d e s c a -

''"•das y v e r g o n z o s a s p r á c t i -

''̂ s q u p o s l a m o s v i e n d o ? ¿ r o -

^ '̂911108 p e n s a r c u á n t o s c o n 

^ \ ^ h i n \ l i o n a d e j ú b i l o e s c r i ­

b í a m o s c o n p i e d r a b l a n c a l a 

^ '^c lmdel 14 d e a b r i l d e 1981. 

lian sumido los que en hora 

1nn funesia tomaron las rien ' 

das del Estado.' 

,̂Qué conciencia tuvieron 

ni tienen esos hombros de la 

misión cpie España les confia 

ba? 

Desde el pyrimei' momento 

on qne e1 covachuelisla se­

ñor A^nñn se vio Irniisformn-

do en Presidenle de] Gobier­

no, sin prepnraci(')n ¡̂ ni'a se-

mojante cai'go, sin el más 

pequeño relieve do esladisla, 

sin jn'ograma, sin parlido, 

sin otro bagaje que una so­

berbia indómiln, una auda­

cia §in líraites,una osadía in­

concebible y un cinismo sin 

ejemplo; desde el instante 

en que hombro de tan peli­

grosas cualidades se vio so­

bre la soñada torre de su lo­

ca ambición, volvió la espal­

da aEsi)aña, a larealidad y 

por el desenfreno las masas 

incultas, al aire las purulen­

tas Hagas de un socialismo 

tan podrido corao falso, im­

perante en los partidos repu­

blicanos la discordia, ausen­

tes del Parlamento los dicho­

sos «padres de la patria»,dis­

cutidas en familia importan­

tísimas y transcendentales 

leyes, claudicando ante las 

oposiciones,abominados por 

la opinión en masa,combali­

dos tan justa como enérgica­

mente por la Prensa,^se hom 

breque al peso de sus pár­

pados sólo sabe mirar al súo 

lo, lleva su desaprensión, su 

inconcebible cinismo hasta 

el punto de decir:—R,eina la 

más completa normalidad en 

España: la situación política 

es clara y diáfana... 

¿No es verdad, señores 

míos, que por muchísimo 

menos se pudren multitud 

de infelices on los manico­

mios? 
JUAN DEL PUEBLO i 
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N o r m a l i d a d 

En la tragedia de MnrTo-

we, Fausto pregunta a Meíis-

túfeles cómo siendo el iníiei--

no un lugar de expiación haj 

podido salir de el. A lo que| 

i'esponde Mefistófeles: 

—Si no he salido.Para nos 

otros, condenados, el infier­

no está en todas partes. 

Para el Gobierno, desahu­

ciado, el desahucio está en 

todas partes. En las Cortes, 

desiertas, peso a todo reque 

rimiento ministerial. En los 

—Nada, nada. ¡Normali­
dad! 

He aquí el perfecto nuevo 

estilo. p^Acaban de incendiar 

quince cortijos en j\ledina 

Sidonia? ¡Normalidad! ¿Se 

a moi ¡na el pueblo de Fiíen-

cai'rnl contra lo,̂ , gunrdia^í de 

asniío, al punto detener que 

enviar refuerzos por tros ve­

cos? ¡Normalidad! ¿Se sus­

penden las votaciones parla-

raeiítítrias por ausencia de 

d i p u ta d o 3 m i n i s ter i a le s?¡No r 

malidad!¿Siguen sin proveer 

la cartera de Justicia y los 

altos cargos de otros depar 

ta m entos? ¡Ñor m al id ad! 

Y , en efecto, todo es ñor 

mal; nada se aparta en cl Go 

bierno de las normas o re j 

glas quo lo han hecho tai| 

popular en el país. Hoy, coj 

rao ayei', como anteayer, anj 

'}:)artidos, fragmentados, en 
^^^P- aquellos hombres que se a la Rej)ública y de error en gi,erra civil, pese a todas las 

í̂ ^̂ íiían al frente del nuevo ' error, de desacierto en des- maniobras unionistas.En las , ^ , „ , 
Vc i . , ' . , 1 -,• + „ ' , , . , X I te el estupor de Europa, los 
^^tado español eran lo que ^ acierto, de disparateen dis- ^ j^yes, detenidas,pese a todas los motines los in-
"̂ á̂u demostrando que son? paralé, su labor insensata s e ^ i^r, súplicas a las oposicio- ^ ^ ^ ^ ^ ^ oonílictos políti 

Ante los hechos que reali- ^ ha reducido a sombrar dis- ^es. En los campos donde ^ , : : ^ , , u u - h . . \ a n o . eco 
^^ndosG vienen, ante la con- cordias, desconfianzas,odios, persisten los asaltos d e ñn-
^̂ >̂cta que como gobernantes desmoralización social y po- c-̂ s, los incendios de mieses 
^^Wrvan, ante l;T marcha y lítica, aniagonismos,toda esa y pinares, los tiroteos a la 
^1ire,'(-.io„"irapresa al régi- serie de desdichas, carcoma Qi,ardia civil, pese a todos 
^̂ î n por estos hombres que que corroe al pueblo español ' i^g alardes de autoridad. En 
•̂̂ cundan al incapaz sober- sumiéndolo en la mayor de ]as ciudades, donde continúa 

rbiov . i l J : . . a i ; C . r Í n , ' . n n l í t i . las negruras cuando creyó el pistolerismo, los atracos 

oos, las perturbaciones eco 

nómicas, esto es la «norma 

lidad». 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

í 

y desmoralizador políti 
señor Azaña, hay que de- vislumbrar la rosada y lumi-

muv alto que.rendido por uosa aurora de su redención, 

pueblo el Poder repuldi- En espantoso déncit laHa-

•̂ n̂o a los hombres más dos- eJonda pública, hambriento 

''^f^mlilados e ineptos de la pueblo, desatadas las pa- ! rrogado el presidente del 

^'^ia y abominable monai-. B Í ó n e s , rotas en mil pedazos , Consejo, responde: 

^Wa, ¿ ó l o por ser españoles, t o d a s las disciplinas, destruí 

^ 0 habrían llevado el nuevo da como nunca la • Hacienda ^ 

^%imen al estado de vergon, jnunicipal en todos los pue- ' periodistas, remacha el cla-

*QSü' üescvédito en que lo blos españoles, espoleadas vo: 

en pleno día, los motines 

contra los guardias de asal­

to. 
Pues,^ sin embargo, into-

—No ocurre narla. 

Y ante el estupor de ¿los 

El anuncio e.s la base del buen 

Industrial y comerciante', 

Pues -juien anuncia se 

(la a c o n o c e r y 

aumenta su? 

ventas. 

L E A U S T E I ) ^ 

La "Ezquerra" quiere cobrarse 

los votos a emitir en los próximos 
' 'quorums" 

3 1 6 o b í e r n o l e 

p l a n t e a n l o s c a ­

t a l a n e s u n n u e ­

v o c o n f t i c t o 

P u e s l e a m e n a z a n c o n í a r e ­
t i r a d a d e s u m i n i s t r o y d e 
s u s d i p u t a d o s , si s e f i r m a e l 
d e c r e t o de H a c i e n d a a p r o b a ­
d o e n e l úUinio Co¿>sejo d e 

M i n i s t r o s . 
En periódico tan ministerial como 

• El Socialista», leemos la siguiente 

infounación: 

'En el úllimo Consejo de minis­

tros se aprobó por unanimidad an 

decreto del niinislro de i iacienda es­

tableciendo la valoración para cl tras­

paso de los servicios a la Generali­

dad. Según se nos ¡iifornia, al ser co­

nocido el decreto por la Generalidad 

se lia producido la correspondiente 

desilusión, por estimar aquéila que 

debe tomarse como tipo la extensión 

territorial y la densidad dc pobla­

ción, y no, como en el decreto se sc-

I fíala, las necesidades de la región. .'\ 

esta discrepancia se atribuye una cicr-

.^a importancia y no fallan quienes 

descuenten que ei actual ministro de 

Hacienda, señor Viñuaies, no está dis 

puesto, en ningún caso, a modificar 

su cnterio, prefiriendo abandonar la 

cartera. En correspondencia a esta ia 

transigencia del señor Viñuaies, se 

nos amenaza con la de los catalanes, • 

dispuestos, de no encontrarse, uua 

fórmula de transigencia, a retirar del 

Gobierno a su representante y a ne­

gar al Gobierno sus votos para el 

«quorum» de la prókirt'a semana. No 


